El golpismo militar: rebrote de un viejo virus que ataca la región centroamericana
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El virus de la influenza, llamado A (H1N1), abate al mundo desde el mes de abril del presente año y según los informes de la OMS, al mes de junio ha infectado a un número de 30,000 personas en 74 países, ha causado la muerte a más de 300.
La problemática generada por el virus de la Influenza, se ha agravado desde el pasado domingo 28 de junio con el rebrote en Honduras de un viejo virus, que por las características de su nueva sepa se llama GM1-H1 (Golpismo Militar en Honduras). Dicho virus es tan dañino, que en menos de 5 días ha dado Golpe de Estado al Presidente constitucional de Honduras, Manuel Zelaya; además, ha provocado la violación flagrante de los derechos humanos de los habitantes de ese país.

Por lo que indican los antecedentes, este virus puede llegar a ser mucho más mortal que la actual gripe porcina. En el siglo XX cuando asoló tierras latinoamericanas, dejó su nefasta impronta en la memoria de los pueblos que la padecieron, ya que provocó la muerte de cientos de miles de personas y lesiones permanentes en millones. A manera de ejemplo, En El Salvador en 1932, en menos de un mes, provocó alrededor de 30 mil muertos, sin sumar el sinnúmero de desaparecidos y las lesiones permanentes provocadas a las personas que lograron sobrevivir. 
Como ya sabemos lo aterrador y mortífero que es el virus GM1-H1, ya que destruye las democracias de los pueblos y es un flagrante violador de los derechos humanos, como lo estamos viendo actualmente en Honduras, se hace necesario que a nivel mundial se active todas la alarmas posibles para erradicarlo inmediatamente y de una vez para siempre; de lo contrario, se corre el riesgo que se expanda por toda la región centroamericana, y pase a una fase 4 (periodo de alerta pandémica), con lo cual su nombre cambiaría a GM1-CA4 (Golpismo Militar en todo Centroamérica). Después, no tardaría en intentar expandirse por todo América Latina, con lo cual, de lograrlo, llegaría a etapas pandémicas número 5 y 6, dejando nuevamente una estela imborrable de destrucción y luto en nuestros pueblos. 
Entre las medidas a adoptar de manera inmediatas se plantean las siguientes: 
1. El combate directo por parte del pueblo hondureño con su RESISTENCIA PACÍFICA Y ACTIVA para derrotar a los elementos espurios de este virus que lo constituyen la derecha recalcitrante, los gorilas enquistados en el Ejercito Nacional, la oligarquía mediática, la alta jerarquía de las iglesias católicas y evangélicas y los elementos del actual gobierno de Estados Unidos que todavía profesan la trasnochada Doctrina de la Seguridad Nacional. 

2. El total aislamiento internacional, como lo  han hecho hasta este momento el SICA, la OEA, la ONU, la Unión Europea, etc. con sus firmes resoluciones, exigiendo el inmediato e incondicional reinstalo del Presidente constitucional Manuel Zelaya. 

3. El estrangulamiento económico. Como el producido por el CA-4 y la congelación de los fondos por parte de los organismos financieros internacionales. Hace falta que lo haga EEUU.
4. El apoyo solidario que están dando los pueblos latinoamericanos y del mundo a la lucha patriótica librada por los hermanos hondureños y la denuncia permanente de las violaciones a los derechos humanos que está cometiendo el régimen de facto.
5. Mantener la vigilancia y control en nuestros países, de manera que se pueda detectar a todas aquellas personas y grupos políticos ya contagiados por el terrible virus GM1-H1, para proceder a su inmediato aislamiento político. 
No debemos olvidar que algunos de los síntomas de contagio del virus GM1-H1 son: el no reconocer que la destitución del presidente Zelaya es un Golpe de Estado, el no reconocer la legitima lucha que están librando nuestros hermanos hondureños en contra del régimen golpista, el pretender cuestionar las medidas profilácticas adoptadas por el presidente Mauricio Funes en contra del régimen de facto instalado en Honduras, el pretender reconocer como válido a dicho régimen y el peor de los síntomas, el pretender imitar semejante acto atroz en nuestro país, fraguando una crisis institucional a través del boicot permanente a la gestión del actual gobierno.
Hermanos salvadoreños no demos tregua, sigamos unidos a la gran cruzada internacional para erradicar de una vez para siempre el moribundo y odiosos virus del GM1-H1 (Golpismo militar en Honduras) asegurando, de esta manera, más democracia y un mejor porvenir para los pueblos de América Latina. 
¡¡GOLPISTAS, NO;  PRESIDENTE ZELAYA, SI¡¡

¡¡VIVA LA HERÓICA LUCHA DE LOS HERMANOS/AS HONDUREÑOS/AS¡¡
¡¡ VIVA LA UNIDAD DE LOS PUEBLOS LATINOAMERICANOS¡¡
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